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I.

H ace algunos años, aun 
cuando el calor agobiaba 
á  los habitantes de Ma­
d rid , á  pesar de que los 
rigores del verano eran 
m énos soportables que 
hoy, porque la coronada 
villa, carecia de esa abun­
dancia de aguas que ahora 
tiene, de los ja rd ines que 
la  adornan y  la prestan 
frescura y am biente, y de 
los árboles que cobijan 
cou su  som bra y reservan 
de  los rayos del sol de 
Julio , no se viajaba ni se 
agitaba como cuestión de 
lujo la de salir de M adrid, 
para  los baños de Deva ó 
de A rechevaleta , cuando 
m uchas veces el viaje con­
cluye en Carabaiichel ó el 
Escorial.

Pero  sea de ello lo que 
fuere, preciso es seguir la 
m oda y conform arse con 
sus caprichos, aun cuando 
es verdad que un viaje de

treinta ó cuaren ta  leguas costaba m ás que hoy uno de ciento, 
y eran tales los episodios y peripecias de lo que ahora se lla­
m a un  paseo, que a familia y am igos al despedirse, tem ían no 
volver á ver más al que em prendía en las m ensajerías ó d i­

ligencias, una éxcursion- 
que podia ser funesta.

Los viajes, pues, están 
á la m o d a , y por consi­
guiente describirem os los 
tra jes  especiales que de­
ben lucirse en las playas 
cantábricas 6  del M editer­
ráneo , siem pre que la po­
lítica no nuble e horizon­
te y haga huir despavori­
das á las bellas y elegantes 
Viajeras-

Em pezarem os nuestra  
tarea por los modelos p ro ­
pios para jovencita.

Gracioso y  juvenil era 
uno de satin  de  algodon, 
color crudo adornado con 
bieses de la m ism a tela, 
>ero blanca y  de una 
janda de batista  bordada 

á la in g le sa : la falda es 
igual á la tú n ica , y eslá 
guarnecida con cinco bie­
ses y banda blanca á la 
cabeza del prim ero y del 
último.

El corpino tiene tiran ­
tes bordados y las aldetas 
adornadas tam bién con 
bordados.

Olro vestido sencillo y 
elegante era de sultana 
g ris con listas arrasadas 
y adornado con bieses de 
la misma tela y la túnica 
con un encaje al borde: 
el co rjiñ o  tiene las a ld e ­
tas taijleadas por detrás; 
el som brero de paja belga 
con el ala recogida á  un 
lado y adornado con flo­
res y cintas.
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Pero veamos un tercer modelo, el que sobre todo es be­
llísimo para cam po y playa, y se com pone de una falda de 
hilo ó de fular, color de tie rra , adornada con dos volantes 
estrechos y tres bieses á la cabeza.

Polonesa de  la misma clase y color, con listas arrasadas, 
y por adorno dos bieses iguales á la falda y un encaje blanco 
de gu ipure . E l c in tu rón  es de terciopelo negro con grandes 
cocas y caidas. Som brero de paja color crudo adornado con 
terciopelo y flores.

No olvidem os que los ja rd ines del Retiro, se ven frecuen­
tados por una m ultitud elegante, y  que los conciertos es el 
punto  de reunión m ás en m oda para  el público m adrileño. 
Destinado á una  sim pática y conocida señora de la  buena 
sociedad, hem os visto un  tra je  de faya verde luz, adornado 
con dos volantes, los que estaban ondeados en am bos extre­
mos. La polonesa e ra  de crepelina b lanca con florecillas 
Pom padour, y adornada con una banda de la tela del vestido, 
ondeada, y al borde un encaje blanco de B rujas ó puntilla 
d uquesa . A este tra je  debia acom pañar un  velo blanco de tul 
p lum a.

Las faldas deben ser lisas para las túnicas Pom padour, y 
las telas listadas, con tú n ica  lisa. P ara  baños aconsejaríam os 
dos trajes, uno de hilo color crudo con túnica-blusa y cintu­
rón de  becerro ó charol, y otro de lana dulce para los dias 
que sobrevienen lloviznas ó viento fresco, y un abrigo d o l­
m a n  de lana dulce.

P a ra  casino, bailes y paseo, los vaporosos vestidos b lan­
cos de batista, o rgandí, gasa de Cham bery ó fular.

Nos recom iendan de P a ris  un  capuchón-m anteleta que 
obtiene g ran  éxito, y que aseguran  hace aún m ás bella á la 
m ujer que sea herm osa. E l M éphisto  es para preservarse de 
la b risa  m arítim a: se hace de lan a  dulce ó  de cachem ir g ra ­
na ó blanco, con rizados, cintas y  lazos, que form a un todo 
adorable y que nada deja que desear por su coquetería.

Siendo los guantes uno de los accesorios m ás indispensa­
b les para el tra je  de una  señora, dedicarem os a lgunas líneas 
para  indicar cuáles son hoy los m ás elegantes.

Los de piel de Suecia con cinco botones, que cubren  casi 
la m itad  del b razo , han sido adoptadas por unan im idad , 
aunque sin abandonar el Josefina , con dos botones, y de ca- 
briti la  bordada con brazalete de lo mismo ; pero  la piel de 
Suecia tiene la ventaja de ser m ás fresca y m ás propia para 
el verano.

Las cin turas de crespón y de gasa llam adas rom anas  son 
lindísim as, diferenciándose de las escocesas en que el fondo 
es negro  ó blanco, y las listas de los extrem os están atrave­
sadas y no form an cuadro. Estas listas son de varios colo­
res , y  sobre todo, para tra je  blanco son encantadoras.

A lgunas de nuestras am ables suscritoras nos preguntan 
cuáles son los peinados m ás de m oda, y aun cuando hace 
pocos dias, hem os presentado en nuestro  sem anario algunos 
m odelos, sin  em bargo , direm os que es tan ta  la variedad, 
que apenas podria fijarse eu uno especialm ente m ás ó ménos 
adoptado. P ara  m antilla con tinúan  Hevándose excesivam ente 
elevados, sea con diadem a de trenza, sea con m ultitud de r i -  
cillos coronando la fren te , sea á capricho y colocado el ca­
bello artísticam ente , pero  como al d e scu id o : la dem asiada 
sim etría en el peinado es monótono y de m al gusto, debien­
do  aconsejar á nuestras lectoras, eviten a lisar dem asiado la 
cabellera, pues le quitan ese desaliño distinguido que tanto 
se adm ira  en los peinados ejecutados con a rte  y elegancia.

P ara  som brero , las m oñas de tirabuzones, las que for­
m an dos gruesas trenzas con tirabuzones en el centro  y  la 
cabellera ondulada y  encerrada en los lím ites de una  re ­
decilla in v is ib le , es lo que vemos con m ás aceptación; pero 
cada persona debo hacer un estudio de su fisonomía y 
adoptar el peinado que m ás se preste  á ella, siem pre que no 
sea rid ículo , y esto mismo decim os en lo concerniente á los 
som breros y á los colores de los trajes.

No concluirem os nuestra  crónica sin describ ir otros dos 
tra jes  que ahora recuerdo  y que son de irreprochable  ele­
gancia.

E l prim ero  era de seda de dos puntos de c o lo r ; la prim e­
ra  falda era verde luz con cinco volantes alternados: es de­
c ir, tres igua les  á la falda y dos más oscuros. Polonesa ajus­
tada sin recogidos con aldeta-postillon del color más oscuro, 
así como el volante de la m anga. Un fleco adorna el borde.

Som brero Lam balle  de paja inglesa, adornado con flores y 
plum as.

El segundo vestido era de fular color crudo con tres m e­
ses de seda de color habana con cabecillas rizadas. La polo­
nesa está ab ierta, luciendo en ei delantero  anchas vueltas d e . 
seda que form an el ángulo  hasta  el costado, y tienen cabe­
cilla rizada. La polonesa forma p u f f .  Un gracioso som brero 
de paja de arroz adornado con rosas y follaje acom paña al 
tra je , el que se com pleta con un elegante d o lm an  de paño 
blanco sem i-ajustado y adornado con trencillas neg ras. Am­
bas polonesas tienen escote-fichú, adornado con una puntilla 
duquesa . G uantes de cinco botones, de Suecia, color de tierra.

P ara  tra jes m odestos, frescos, juven iles y  apropósito para 
la fortuna m ás módica, aconsejam os el percal con florecillas 
Pom padour. La prim era falda con un g ran  volante y  cabeci­
lla ondeada con trencilla , y la polonesa con ondas al borde, 
postilion, m anga ancha y escole fichú con una puntilla.

II.

Para  toda clase de ropa b lanca, cham bras, peinadores, 
enaguas, cam isas y pantalones, es muy linda la puntilla  que 
representa nuestro quinto grabado hecha con algodón fino, 
trencilla inglesa, y con los picos calados: adem ás es muy 
sencilla: pero de elegante efecto y fácil ejecución.

El dibujo en negro que acompañó á nuestro núm ero an ­
terio r es para bordar una som brilla, cuyo efecto es precio­
so con sedas de colores y elegantísim a.

Para  las m adres de familia que  incesantem ente se ocu­
pan de esas encantadoras flores, ram illete del hogar dom és­
tico, aconsejam os borden esos lindísim os botines para niños 
de un año á dos; sobre piqué inglés blanco, se form a el d i­
bujo  de sutache negra  ó blanca cortándolo en dos pedazos y 
festoneando los bordes.

El dibujo se saca en papel de seda con lápiz de plomo y 
se hilvana .sob re  la tela que deba bordarse  de m odo que no 
se m ueva, y  después sobre él se coloca la sulache, siguiendo 
ios contornos del d ibu jo . H echo esto, se corta el hilván por 
los extrem os y se van sacando los pedazos del papel que 
quedan enlre  la sutache.

Las bandas de tapicería bordadas sobre cañam azo con la­
na de Sajonia y seda torzal, son la ú ltim a novedad para p o r ­
t ie r e s ,  s illones, banquetas y alfom bras p eq u eñ as ; esas ban­
das se forran  con percalina oscura y se bordean con galón de 
seda del m ism o color.

L a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n

El conocido editor señor Llano acaba de publicar una 
notable traducción  de la obra de Mr. Feuillet, titu lada//w ío- 
r ta  de S ib i la ,  obra que ha llam ado extraordinariam ente la 
atención en la vecina república.

E s una de las m ás religiosas que se han dado á luz en cl 
últim o decenio, y d igna por tanto de que la conozcan cuan­
tos quieran  fom entar en sus hijos los m ejores sentim ientos.

Los desvelos del señor Llano en la traducción y publica­
ción, no son superiores á la celebridad del autor ni al mérito 
de la o b ra , por la cual ie felicitam os sinceram ente, teniendo 
un verdadero  placer en recom endársela  á nuestros lectores.

LA  F U E N T E

FÁ BU LA .

Corre una  fuente ligera,
Y aunque es m urm urar su vicio. 
Presta  al campo beneficio 
Sin que m urm ure siquiera.

S i  p o r  g a la  a l  p o b r e  d á s  
L im o s n a ,  com o  o tr o s  c ie n ,
A h a c e r  c o n  s ig i lo  el b ien .
De la  fu e n le  a p r e n d e r á s .

C o n s t a n t in o  L lo m b a r t ,

(1) Del libro que con el titulo ile F lo res y  P er la s  va á publicar sa anlor> 
en colaboración de su amigo San Martin y Aguirre.
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LA MONTANA MALDITA,
P O R  L A

SE ÑORA DOÑA G E R T R U D IS  G O M E Z D E  A V E L L A N E D A .

A un no era llegada la estación de las nieves; pero se p re­
sentaba el otoño tan crudo como el m ás riguroso invierno. 
Jam ás se hab ia  visto en Suiza tiem po tan nebuloso y frió  en 
aquella época. M architas aparecían  ya las herbosas faldas de 
sus magníficas co rd ille ra s ; oíase silbar incesantem ente al 
ábrego en el fondo de sus rom ánticas g ru ta s—haciendo m u­
g ir en otras partes los espum osos torrentes que debian con­
vertir en breve los ricos cam biantes de sus argen tadas ondas 
en e n o ra e s  colum nas de deslum brante hielo;— y se precipi­
ta b a  prem aturam ente por las laderas de sus m ontañas co­
piosa lluvia de reciente nieve, la cual, á m anera de vellón, 
alfom braba el seno de m uchos de sus m ás fértiles valles.

En las regiones elevadas re inaba  com pletam ente el in ­
vierno con todos sus horro res; en las de c im a m ás benigno 
luchaba todavía la vegetación contra  los anticipados ataques 
de su enem igo; pero se echaba de v e r que la ru ina de aque­
lla ¡ba á  consum arse m uy pronto.

¡D esgraciados los pobres que no han tenido tiem po de 
p repararse  contra la brusca invasión de tan rígido y adelan­
tado invierno!

¡Desgraciada la pobre M arta, que aun no ve conciuida la 
hum ilde casita de m adera levan tada  con sus sudores de se­
senta años, para pasar en descanso sus últim os dias!

M as nada Ies im porta á los ricos la extem poránea crudeza 
de la estación. Dígalo si no, W aiteL M uller, el opulento pro­
pietario de la B h m lis a lp ,  que puede ab rigar con las pieles de 
sus vacas y de sus ovejas toda la colosal m ontaña en cuyas 
faldas se asientan sus num erosos chalets. D ígalo  W atle r M u­
lle r, que guarda en su g ranero  provisiones bastantes para 
abastecer á un ejército  duran te  todo un  año de carestía, y 
que quem a más leña diariam ente en sus cocinas y chim eneas, 
que la que ha m enester M arta para  constru ir diez casas m a­
yores que la que logra  ver com enzada á los sesenta años de 
su e d a d , con los ahorros reunidos de su  laboriosa ex isten ­
cia. Y sin em bargo, M arta, la pobre anciana que aun no tie­
ne tocho que la abrigue, la que ha pasado veinte arlos sir­
viendo asalariada en las queseras ajenas, y que achacosa y 
casi ciega n o  puede ya trab a ja r para g an ar él pan en los dias 
de su  vejez ,— M arta es la m adre de W atter M uller, y W atter 
M uller es el hijo único de M arta. ¡Hijo de su dolor, nacido 
en tre  sus lágrim as, criado  á sus pechos, robustecido á pre­
cio de sus sudores, Marta espió con quince años de penosos 
sacrificios, im puestos por el afecto m aternal, la falta de ha­
b e r querido con dem asía á un pérfido seducto r, y está es­
piando todavía de.spues de otros veinte años de abandono y  
de m iseria— la falta de am ar con delirio  al ing ra to  hijo de 
aquel ingrato am ante.

Pero la fortuna parece m irar con decidida predilección 
al desnaturalizado W atte r. Esos veinte años le han sido sufi­
cientes para hacerse  riquísim o. No hay entre  todos los g an a ­
dos de aquella com arca n ingunos tan  herm osos como los que 
apacientan sus pastores en Jas faldas de la B lum lisalp; así 
como no se encuentra  en toda Suiza, m ontaña m ás fértil y 
p in toresca que aquella en cuyas magníficas laderas tienen sus 
envidiados pastos las num erosas reses de W atter M uller. En 
m edio de los rigo res de un invernal otoño, la Blum lisalp se 
conserva verde y lozana , ostentándose d igna de! poético 
nom bre ane lleva hasla en nuestros dias (1).

Pero M arta no osa llegar á Blum lisalp, temerosa de de­
sagradar á su  hijo, y se contenta con levantar su casita en 
las cercanías de la florida m ontaña, y contem plar á d istancia 
sus laderas riquísim as, cubiertas por los ganados y rebaños 
del opulento propietario,

¿Era por ventura la avaricia lo que le insp iraba á W atter 
tan inconcebible conducta con la m ujer á quien debia la 
existencia? ¿Temia acrecentar sus gastos llevando á su m adre 
ju iilo  á sí, para  hacerla  partícipe de su opulencia? No por

(i) Blumlisalp signilica montafia ¡loriia 6 floreciente.

cierto ; ni aun esta villana excusa podemos encontrarle. Tan 
liberal como rico, es el ganadero  ae  Blum lisalp.

A unque no am a á nadie, ni ha  conocido jam ás el íntimo 
placer de aliv iar las desventuras a jen as , gusta de m ostrarse 
espléndido, cuando se le presentan ocasiones eu que ostentar 
su lujo y proporcionarse recreos. Si convida á  com er á los 
íropietarios de las cercanías, los hace salir de su casa asom - 
)rados de la prodigalidad de su m e sa ; si obsequia con uo 

baile cam pestre á las m uchachas bonitas del contorno, las 
deja largos recuerdos de aquellas deliciosas fiestas, en las 
quesem pre  se acredita  de galan y de rum boso; si lo escogen 
dos am antes para padrino de su boda, acuden presurosas las 
gentes, de veinte leguas á la redonda, porque se ha hecho 
proverb ial la generosidad de W atte r en sem ejantes casos. 
En  fin, lan grande y hasta extravagante es su desprendi­
miento ostentoso, que ha llegado á hacer objeto de envidia 
para los pobres de su vecindad, la suerte  de una herm osa 
ternera  b anca que tiene en su ganado , y para la que m andó 
construir un establo tan  extenso y tan ric o , que m erece de 
le s  pastores el nom bre á e p a la b io .  En él se aposen ta—como 
único  dueño— el gallardo anim al por quien manifiesta el g a ­
nadero  predilección decid ida; de él le sacan á pacer con re s ­
petuosos cuidados tres hom bres, dedicados exclusivam ente 
á su se rv ic io ; y  en él la visita W atte r todos los dias, hacién­
dola cu b rir con vistosas m antas de lana cuando el tiem po es 
húm edo y destem plado.

{Se c o n lin u a r á .)

E X E aU IA S
d e  m i  q u e r id o  y  m a lo g r a d o  d is c íp u lo

« x j j a x o ,
POR

DON GASPAR  BONO SERRANO,

(C o n tin u a c ió n .)

M as descend ió  la  h um anid ad  d el trono,
Y  á su s  cob ard es v ic io s  en tieg a d a ,  
A rra stra  s u  e x is te n c ia  d egrad ad a;
L a tr is te  ca lm a y  e l  opaco c ie lo  
R ein an  do quier: la m u erte  se  a v ec in a
Y  e l m entid o  o ro p e l, la  pom pa van a,
Q ue v is te  com o en ferm a co r tesa n a ,
S eñ ales so n  de su  fa ta l ruina;
Q ue cu a n d o  e l B ard o , a d u la d o ra  lira  
P u lsa  en  las grad as d e  in fam ad o só lio
Y  a l in ju sto  p oder in c ien so  o frece ,
C uando á seg u ir  s e  asp ira
E l crim inal s i p ro v ech o so  ejem p lo ,
Y  entran  al sacro  abandonado tem p lo  
D e la s  v ir tu d e s , van id ad , m entira , 
A d u lac ión  y  d o lo ,
E s  que la  so c ied a d , g a stad a , fú t il ,
P erd id a  á  la  v ir tu d , a l v ic io  in ú til .  
D esca n sa r  en  la  m u erte  esp era  só lo .

S í: m orirá la  E u ro p a , q u e  en  su s  brazos  
A l  A s ia  v ió  esp irar: ¡C olon  u n  d ia  
L a b u scó  tu m b a  en tre  lo s  anchos m ares! 
E se  ja r d in  del m ar , q u e  ser  figu ra  
A silo  de la s  s ílfid e s  y  ondinas;
L echo del so l, terrestre  p araíso ,
E n  q u e  pród iga  y  r ica  la  n a tu ra  
V erter su s d on es q u iso ;
E sa  tierra  in fe liz , en  cu y a  alfom bra  
D e  arenas d e  oro y  flores y  verd u ra ,
D e l p lá ta n o  y  la s  p a lm as á la  som b ra  
Y ace un  p u eb lo  g astad o ,
Con e l  b eso  de E u rop a  en ven en ad o ,
Q u e m a ld ice  su  su er te ,
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E n  su  in fancia  decrép ito  n acido  
Com o e l  c ip rés , em blem a de la  m u erte , 
R ecogerá su  p ostr im er gem id o .
Som b ra de m u er te  a l la d o  de u na tum ba  
S eré ese  p u e b lo ; u n  astro  q u e  ap agado  
V a  á rem p lazar a l q u e á su  ocaso lleg a ,

Y  d e l can tor sagrad o
N o  pasm ará la  v is ta  en  n och e c ieg a .

B ardos: co lg a d  la  lira ,
-O levan tad  la m en to s fu n era les ,
L as pasadas g ra n d eza s recordando,
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1

Suñad con  v u estro  m undo de 
E n  s ilen c io sa  so led a d , negando  
A l m u n d o  v u e s tr a s  m ágicas can cion es, 
Q ue y a  no le  co n m u ev e , q u e ni escu ch a , 
E u  su s  a v a ro s  c á lc u lo s  ab sorto;
O lv id ad  e l  am or d e  la  a lta  g lo r ia ,
Y  resig n a o s á q u e  avara  m u erte

\ ’uústra  vida teruiiuc y SU memoria 
T a l ha sido el decreto de la  suerte .
S i au n  v u e s tr o  ard ien te eorazon  su sp ira  
P or lau ros, q u e  o tros s ig lo s  a lcanzaron . 
R om ped e l eorazon  con  v u es tr a  lira ,

C a r l o s  R u b i o .
Enero  de 1 8 5 3 .
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V I.

E n  s ile n c io  e l  m ás p rofu n do  
Y  con  v is ib le  a te n c ió n , 
M ientras lo s  versos le í .  
O yeron  todos m i voz;

Y  tod os de la  le c tu r a  
A l  lle g a r  la  cu n clu sion , 
U n á n im es ap lan d iero  
A l su b lim e  tro v a d o r ,
Q u e cuando lo s  cu atro  lu s tr o s  
T od av ía  no cu m p lió
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D e su  m ísera existencia,
S ab ia  con  ta l v ig o r
Y  p rim oroso  a rtif ic io
Y  e leg a n c ia  y  corrección  
M an ejar a q u e l id io m a ,
T a n  d ig n o  d e  h a b la r s e  á  D io s , 
S eg ú n  d ecia  m il v eces

É l in v ic to  em perador,
Q ue fu é  m onarca de E spañ a, 
A u n q u e  a llá  en  G an te n ació . 
D esp u és  d e  m ostrar a m a b les  
E n tu s ia s ta  ad m iración  
P o r  e l  B ardo s in  v en tu ra ,
P or e l  jó v e n  esp añ ol,
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S u p licáron m e de n u ev o ,
Q u e s i  no ten ia  y o  
A lg u n a  d ificu lta d ,
0  p rec isa  ocu p ación ,
A com p añ ase á  lo s  cu a tro ,
P u es  con  fra tern a l am or  
D esea b a n  v is ita r  
La tu m b a  en  q u e d escan só  
P ara  s iem p re de am arguras  
y  m iser ia  y  aflicción  
M i d isc íp u lo  in fe lice .
D ig n o  d e  su er te  m ejor.
C on am argoso p la c er .
Con tr is te  sa tisfa cc ió n ,
A  tan  la u d a b les  d eseos  
M i v o lu n ta n d  accedió.
D ejan d o  lo s  la res  m ios, 
ü n  m agn ífico  y  v e lo z  
U ltra m a rin o  carru aje .
D e  u n  v u e lo  n os trasp ortó  
A I Cíjmenterio en  q u e , m udo  
Y ace a flu en te  escritor.
Q u e h a  term inado su s  d ias  
P o b re  com o e l  m ism o J o b .
¡N o b le  pobreza! P rem iarla  
S e  d ig n e  a q u e l H om b re-D ios  
Q ue in d ig en te  y  d esv a lid o  
T re in ta  y  tres  años v iv ió .

(S« co n tin u a rá .)

• t m 9  C X  * *

EL LIBRO DEL CORAZON,
M O T I L A  D I  C O S T D a D I I S

D E  D . R A M O N  O R T E G A  Y  F R I A S .

(C on tinuación .)

— Algo indispuesta está nuestra  buena  am iga y quizás no 
pueda recibirlo  á usted.

— La doncella me ha dicho que no hay n ingún inconve­
niente para  ver á ia baronesa.

— Inconveniente no; p ero ... no me parece que disfruta de 
com pleta salud.

La doncella volvió para decirle á Alberto que podia 
pasar.

Así lo hizo el jóven.
No podia el señor de V elardi quejarse de que la viuda 

lo hubiera desobedecido, pues Alberto se habia presentado 
sin d a r tiem po para prevenir á los criados.

El hom bre,m isterioso se pu.so sus lentes y su som brero.
Sin p roducir un escándalo no le era posible re troceder, y 

tuvo que contentarse con decir al deslea sirviente:
—Necesito saber lo que hablan.
El criado inclinó la cabeza como queriendo significar que 

habia com prendido y que obedeceria.
Muy agitado  salió el señor de V elard i y entró  en el mo­

desto carruaje que lo esperaba.
Sin em bargo de que se copiplicaba la situación, le tran ­

quilizaba la seguridad de que sab ría  lo que la baronesa ha 
biaba con A lberto.

CAPÍTULO IX .

D o s  c r i a t u r a s  q u e  s e  e n t i e n d e n  s i n  H a b l a r .

A lberto  habia visto la alteración del sem blante del hom ­
b re  m isterioso, y  dijo para  sí:

— ¿Qué sucede? E ste hom bre por nada se a ltera , y pa­
rece muy agitado. A dem ás se d iria  que m ostraba em peño en 
que yo no viese á la baronesa. ¡O h!.. Aquí hay un  m isterio

que debe ser horrible, un m isterio  que tal vez adiviné cuando 
la fiebre me hizo d e lira r.. Aquellos fan tasm as... Quiero salir 
de dudas.

P revenido  ya por sus observaciones, e ra  consiguiente 
que A lberto llevase una  g ran  ventaja en la lucha que iba á 
en tablar para a rran car á ia baronesa su secreto.

Su m irada penetran te  y escudriñadora fijóse en la pobre 
m adre.

No sabem os si ella hizo esfuerzos para  d isim ular y no 
consiguió ocu ltar lo q u e  sentía, pues lo cierto es que su ag i­
tación dolorosa, la borrasca de su espíritu revelábase en su 
pálido rostro.

A largó la d ie stra  á  su  nuevo am igo en tanto que desp le­
gaba una  sonrisa leve, sonrisa tristísim a, y que tenia mucho 
de am arga y dolorosa.

Aunque ligeram ente, tem blaba la m ano de la baronesa.
Parecía m uy difícil d a r principio á la conversación, pero 

Alberto lo encontró muy fácil, y dijo:
— Temí por un m om ento no tener el gusto  de verla á 

usted.
— ;Y  por qué?— pregun tó  la jóven.
— lie  visto al señor de V e lard i, y m e dijo  que se sentía 

usted algo indispuesta, y que ta l vez no podria  recibirm e.
Estas palabras tan  sencillas produjeron en la viuda un 

efecto inexplicable.
— Sí,— respondió ,— pero mi indisposición es de poquí­

sim a im portancia, una leve alteración nerviosa que no merece 
ser tom ada en consideración. Los nervios son el enem igo de 
las m ujeres de nuestra  clase, y tal vez una  consecuencia de 
nuestro  sistem a de vida.

— Es indudable ,— .se concretó á decir A lberto.
H abia m ateria sobrada para continuar la conversación , y 

sin em bargo, los dos volvieron á quedar silenciosos, sin que 
se les ocurriese pensar que estaban com etiendo una grave 
falta.

Los ojos represen taban  entonces el principal papel.
A lberto  se em peñaba en ad iv inar el secreto de la viuda, 

y esta queria con la m irada penetrar hasta lo m ás recóndito 
del a lm a de aquel hom bre.

E ra la segunda vez que se veian , y no estaban dispuestos 
á tra ta rse  con la reserva que se tra tan  las personas que ape­
nas se conocen.

Pensaba la baronesa que aquella era la últim a vez que 
debia ver á su nuevo am igo, y  si no aprovechaba la oca.sion, 
no se le presentarla  otra antes de que e.spirase el plazo fatal.

E sta  circunstancia debia favorecer las m iras de Alberto.
Largo rato pasó, que para ellos fué como u n  instante.
Lo que sentían no podemos decirlo, porque ellos mismos 

no hubieran acertado á explicarlo .
A la baronesa la hab ia  ocurrido com parar al señor de 

V elardi con A lberto , y no hay que decir hasta  que punto le 
parecía inm ensa la diferencia-

Alberto no com paró á la  viuda con otra m ujer; pero supo 
apreciar la  diferencia que habia en tre  ella y todas las dem ás.

Desde que habia visto la alteraciou del hom bre m isterio­
so, no le quedó al hijo de M agdalena la m ás leve duda de que 
la baronesa era una víctim a d igna de com pasión.

Ya hem os dicho que am bos callaban, y sin em bargo, les 
parecía que estaban hablando y se entendían perfectam ente.

Tal vez antes de haberse conocido estaban aquellas dos 
alm as en íntim a com unicación.

La naturaleza tiene sus m isterios, que aun no ha podido 
el hom bre penetrar.

¿Cómo se explica eso que se llama simpatía?
Lo único que sobre este punto sabem os, es que hay 

almas que se atraen  raútuam ente, que se sienten im pulsados 
la una lacia la o tra p o ru ñ a  fuerza irresistib le , que parecen 
creadas la una para  la o tra , y  que puede decirse  que están 
siem pre un idas aunque las separen grandes distancias m a­
teriales.

P a ra  el espíritu no hay distancias, no hay nada im pene­
trable, y  no sabem os si seríam os exactos al decir que no hay 
nada imposible.

¿No es el espíritu un  destello de la divinWad?
¿Acaso la divinidad no es la om nipotencia?
A lberto creia que estaba subyugado por la m irada pro­

funda de aquella m ujer sin igual.
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Ella, por el contrario , hub iera  ju rado  que estaba subyu­
gada por aquel hom bre extraordinario .

P ara  A lberto no habia nada m ás tem ible que la fascina­
ción poderosísim a que ejercía la baronesa,

Y la baronesa consideraba peligrosa la fascinación inex­
plicable de A lberto.

Más de una vez sintió este que su eorazon latia como 
nunca habia latido.

La viuda com prendió algo que hasta entonces no habia 
podido com prender.

Am bos veian un horizonte risueño donde las delicias 
eran inagotables, y ¡cosa extraña! am bos tem ían que aquel 
paraíso  se convirtieran en un  infierno.

E l sol, que fu lgura, que esparce torrentes de luz , que 
vivifica y engendra la a legría, puede tam bién ab rasar.

¿Que pensaría de aquel silencio el criado que escuchaba?
Em pero si callaban por­

que sentían d e m a s ia d o ,  
cuando reanudasen la con­
versación, debian decir-más 
de lo que tal vez les conve­
nia, espresar con ruda fran ­
queza lo que sentían.

A lberto  rom pió al fin el 
silencio para decir:

— Me parece que el se­
ñor de V elardi no sp en ­
contraba del todo bien, 
pues estaba pálido y pare­
cía presa de una agitación 
inexplicable en un hom bre 
como él.

— ¡Oh!— m urm uró con voz sorda la viuda.
Y por un instante relum braron sin iestram ente sus negras 

pupilas.
No necesitaba decir más.
Extrem ecióse Alberto.
Volvió la cabeza á  uno y otro lado.
Su m irada se fijó en un pequeño cuadro  con m oldura de 

ébano que encerraba una fotografía.
E ra  e l re tra to  del hijo de la baronesa.
Si lo hub iere  visto M aricota, hubiera dicho:
—Pues este es el m uchacho q u e  tanto m e da que hacer.
Y Plácido hubiera sonreído, diciendo'm aliciosaraenle:
— No necesito m ás. Tengo el hilo y encontraré el ovillo.
— Hermoso niño.— dijo A lberto.
— ¡Mi h ijo !— exclamó la baronesa poseída de orgullo 

m aternal.
Y se oprim ió el pecho en tan^Jo que sus ojos se hum ede­

cían , dejando escapar dos lágrim as.
— ¿Por qué llora usted , señora?—
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qu'
preguntó  Alberto sin com prender que 
cometía una torpeza y una im prudencia.

— ¡Es mi hijo, m i h ijo!—volvió á 
decir la viuda con voz ahogada.

— ¿Y por qué no lo tienp usted á 
su lado?

A l decir esto Alberto fijó en la j ó ­
ven una m irada penetrante.

E lla  guardó  silencio.
— ¿Por qué?— dijo otra vez el hijo de M agdalena como si 

tuviese autoridad para  in te rro g ar á la v iuda .— Ya sé que es­
tá en  Alemania, educándose en un  colegio, ¿Acaso no hay 
establecim ientos de educación en España? Y sobre lodo, 
¿dónde puede educarse un  hijo m ejor que al lado de su madre? 
¿No es la misión de las m adres despertar en los hijos los sen ti­
m ientos nobles? ¿No tienen la obligación de depositar en el 
alm a de las tiernas cria tu ras  los gérm enes de la virtud? ¿No 
son las m adres las que enseñan al hom bre á d istingu ir entre 
el bien y el mal? La te rnu ra  de la m adre engendra la ternura 
del hijo, y el hijo no puede am ar si su m adre no lo ha  hecho 
susceptible del am or. Esto no lo enseñan los m aestros, ni 
aun los padres, y por eso la cria tu ra  que en edad tem prana 
pierde á su m adre, es d igna  de com pasión, es desdichada 
como ninguna. Los m aestros h a rán  de su  hijo de usted un sá­
b io , pero*"no un hom bre de eorazon. Y usted, que lo separa 
de su lado, llora porque no lo v é ...
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— C aballero,— balbuceó la viuda.
— ¿No le han  dicho á usted  que yo no m e parezco á  los 

dem ás hom bres?... En mi presencia vierte usted lágrim as por 
su hijo, y sus lágrim as me autorizan para lo que acabo de 
decir. Si hubiera usted sonreído , si se hub iera  m ostrado m a­
dre  indiferente, yo habria  callado.

— ¡D ios m io l— exclam ó la baronesa, elevando al cielo 
una m irada  de súplica desgarrado ra .

A lberto, como si se hub iese  olvidado de todas las consi­
deraciones sociales, re p u so :

— Cuando una cria tu ra  llora, es preciso quejustifique  sus 
lágrim as, y  si no las justifica, tiene la obligación de sonreír. 
Sonrisas tiene u s ted  á todas h o ras para  el m undo, y  la p ri­
m era vez que nos encontram os á solas, las sonrisas desapa­
recen y  las sustituye el llan to . ¿No me da usted  así derecho 
para h ab lar con franqueza, p a ra  pedir explicaciones?

— N o ,— replicó  la ba­
ronesa con exaltación fe­
b ril,— no he olvidado mis 
deberes de m adre.

— S eñora , usted sufre 
como no ha  sufrido n ingu ­
na c r ia tu ra , usted  es una 
víctim a...

— ¡Ah!..
— Sí, una víctim a de ese 

m iserable que acaba de sar 
lir .

— ¡A lberto, A lberto!— 
exclamó la baronesa, como 
si el jóven fuera su amigo 
de la niñez.

— E s preciso que yo conozca el secreto  de la vida de 
usted, no para satisfacer mi curiosidad , sino para cum plir 
mis deberes, p a ra  hacer lo que desea mi eorazon.

— Im posible, im posible.
— E l señor de V elard i...
— No pronuncie usted su  nom bre.
— Su hijo  de u sted ...
— ¡Hijo de mi a lm a!...
— A cabem os.
— Nos vemos por últim a vez, porque m añana m ism o...
— ¡S eñora!...
— Y todo lo sabrá ese hom bre, porque adivina lo que no 

ve, p o rq u e ...
— A hora  lo com prendo to d o ,—replicó A lberto .
Y se puso en pié, y preguntó  :
— ¿No sabe usted cómo se hacen esos milagros?
Acercóse á la baronesa, inclinóse y pronunció

p a lab ras  con voz casi im perceptil 
La infeliz estaba convulsa. 
T am bién  se levantó.
Hizo un esfuerzo sobrenatural para 

reco b rar la  calm a.
La habitación ten ia  dos puertas con 

cortinas de terciopelo.
A lberto, que se dom inaba con m u­

cha facilidad, dijo  tranquilam ente:
— Señora, mi conducta le parecerá 

á  usted m uy extraña; pero la explicaré y estoy seguro de que 
usted m e perdonará.

M ientras así hablaba, d irig íase hácia una  de las puertas.
La viuda se acercaba á  Ja otra.
E n  la  g ruesa alfom bra se ahogaba el ru ido  de sus pasos,
A lberto prósiguio diciendo;
— H ay dias verdaderam ente  fatales; hay mom entos en 

que la c ria tu ra  quisiera que  la tierra  se abriese bajo sus 
piés .y se la tragase. Cuando esto sucede, en situaciones co­
mo la  nuestra , es preciso d a r el golpe sin vacilar.

'  G uardó silencio, dió dos pasos, llegó á  la puerta  y levan­
tó la cortina.

La baronesa hizo lo m ism o, encontrándose frente á  fren­
te con el criado desleal.

E ste exhaló un  grito  de sorpresa y de terro r, quedando 
inm óvil como una estátua, con los ojos extrem adam ente 
abiertos y la m irada fija en su señora.

A lberto  dejó escapar una  carcajada.

algunas 
íptible.
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Reinó un  silencio absoluto.
Después de algunos mom entos extendió la viuda un brazo 

y dijo  con acento breve:
— F uera de esta casa, m iserable.
E l sirviente se movió como un autóm ata que obedece á 

sus resortes, retrocedió y desapareció.
La baronesa estrechó las m anos de Alberto.
Contem pláronse con expresión indefinible.
Ya podian entenderse con las palabras com o antes se 

hab ian  entendido con la m irada.
T rascurrieron algunos minutos.
—Ahora podemos h a b la r ,— dijo A lberto.

(Se c o n l in m r á .)

Q U Í M I C A  D O M É S T I C A .

I.

N uestros consejos á las-señoras, tenderán  siem pre á re­
com endar la econom ía, porque no hay fortuna, por m uy con­
s iderab le  que sea, que resista  al desórden ó á la poca in teli­
g encia  para  el gobierno  de la casa.

L a  conservación de las diferentes p rendas de vestir, evita 
gastos considerables sólo con un poco de precaución y acti­
v idad . La riqueza no siem pre es una  g aran tía  de que no h a ­
b rá  m om entos de apuros, porque los gastos se m ultiplican, 
y no siem pre están  en relación con los recursos.

E n  verano debe cuidarse m ucho de lim piar bien y envol­
ver en tre  sábanas los abrigos ó vestidos de invierno, ponien­
do en tre  los dobleces g ranitos de alcanfor y pim ienta en tre  
pedacitos de tela de a lgodon, y  lo  mismo en tre  las pieles ó 
terciopelos.

Débese de vez en cu an d o , es decir, una  vez cada  dos 
m eses poner la ropa al a ire  y renovar el alcanfor, que se ha­
b rá  evaporado. E  mismo procedim iento se em plea con las 
m antas.

II.
Como objeto de lujo, d irem os e l modo de lim piar los za­

patos ó botas de  raso , que  m uchas veces con una sola vez 
quedan  inútiles.

Se toma un pedazo de  algodon en ram a, se em papa en 
esp íritu  de vino y  se frota el zapato, y con otro pedazo de 
a lgodon seco, se seca.

L as m anchas de limón se quitan con álcali v o lá til; pero  
si es en seda de  color, d eb e rá  p robarse  prim ero en un pe­
dazo aparte.

H i n n o v a . .

 ».iW\>3(A/ww-----

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  ED ICIO N  D E  L U JO .

1.® Sombrero de paja adornado con un rizado y un ramo de lilas. Velo 
de gasa, formando bridas.

2.° Camisolin de percal con dibujos de colores: cuello y mangas.
3.® Fichú con encaje y lazos de ciuta.
4.® Som brero-capota de paja de arroz: el ala levantada y bordeada con 

biés de faya y vivo de terciopelo negro. El interior adornado con un rizado 
de encaje y lazo de terciopelo; fondo flojo con plumas y lazos. Bridas de 
cinta.

5.* Sombrero de paja de Italia para niña.
6.® El mismo, visto p er detrás.
7.* Cuello de batista , adornado con bullones y botcncitos blancos, 

bordeado con encaje y vuelto por delante.
S.® Manga para el mismo.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  DE L A  E D IC IO N  ECON ÓM ICA.

Falda de cola de seda color azul de cielo. Túnica de muselina blanca: 
el delantero eslá guarnecido con bullonados y entredoses de V a len cien n es . 

Volante de encaje, corpiño redondo adornado con encaje, lo mismo que la 
m ooga, en lo que también se repiten los bullonados y entredós. Sombrero

de paja de Italia adornada con seda azul y banda de gasa; pluma color 
claro.

EXPUCACION DEL GRABADO NUMERO 1.

Vestido de granadina negra.—La prim era falda está adornada con volan­
tes y cabecilla de granadina blanca, cubierta con guipur negra. Segunda 
falda, corta por delante y larga por detrás con recogidos Pompadoui; el de­
lantero está adornado con tre s  bieses de granadina negia con cabecilla 
blancas y guipur negra. Corpino redondo, fichú de granadina blanca plega­
da. Manga bullonada con segando bullonado de granadina blanca, lazo ne­
gro y abrazadera y volante negro. Guantes de cinco botones. Peinado de 
última novedad. Los cabellos ondulados, formando bandó por delante y le­
vantados de los lados : cocas y lazo de cabello.

EXPUCACION DEL GRABADO NÚMERO 2-

1.® Prim era falda de seda m arrón. Túnica Luis XV, de seda, con flo- 
recíllas Pom padour, fondo color crudo con tabla W atteau. La túnica tiene 
escote cuadrado por delante y por detrás, adornada con picos festoneados 
y con biés de Taya color crudo. Manga Luis XV, cou volante: gola y man­
gas de V a len cien n es .

2.® Falda de chalí blanco y a zu l: el delantero con listas más anchas, 
desde los costados más estrechos: largas caidas con volante. Chaqueta 
Luis XV de crespón de China blanco, adornada'con un tableado: un tercio­
pelo estrecho pasa por un entredós de guipur fina. Tocado de eucaje.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

1.° Vestido de fu la r.—Falda con listas blancas y malva adornada con 
cinco volantes. Corpino de fular liso malva, abierto por delante y con alde­
tas cuadradas: tres caidas por detrás con volante. Manga ancha con vo­
lante.

2.® Traje para viaje, de lana ligera gris claro, con bandas m arrón y 
blanco: dos bandas adornan la prim era falda. Túnica recogida á los lados, 
con lleco al borde y chaqueta ajostada por detrás con aldetas cuad radas: so­
lapas con fleco: manga muy ancha. Som brero con fondo de seda marrón y 
adornos de faya gris. Lazo y caidas.

EXPLICAGON DEL GRABADO NÚMERO 4.

Caja-estuche para pañuelo. (V éa se  e l  n ú m e ro  3S.)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 5.

Eacaje de crochet. (V éa se  la b o re s .)

A D V E R T E N C IA .
Las señoras suscrito ras que deseen com ple­

ta r  la colección del F i g u r í n  para  poseer la  n o ­
vela E l  L ibro  del corazón  desde su principio , 
)ueden d irig irse  á  esta A dm inistración  pidiendo 
os núm eros que les falten  desde O ctubre hasta  

fin de A bril, po r la  m itad de su precio, ó sea 
un real cada núm ero de lu jo , y  medio real para 
los de económica.

L a lo tería  que se celebrará  el d ia 29 del 
co rrien te , es la  que sirve para  el sorteo del ne­
ceser para  señora, cuyos billetes dimos el mes 
próxim o pasado con el núm ero 33, pertenecien­
te  al m es de Jun io .
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